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Si la guitarra
suena, música trae

CAMAGÜEYANO DE NACIMIENTO Y BAYAMÉS POR
AMOR, ES LUIS RAMÓN MILLET YAQUE,
GUITARRISTA ACOMPAÑANTE Y PROFESOR DE LA
ENSEÑANZA ARTÍSTICA

Por LUIS CARLOS FRÓMETA AGÜERO
Foto CORTESÍA DEL ARTISTA

-En Camagüey aprendí los primeros acordes de la guitarra, luego
estudié en la Escuela de instructores de arte de El Yarey, Jiguaní, y,
al concluir, en 1978, regresé a mi pueblo para trabajar en la casa de
cultura Ignacio Agramonte.

A BAYAMO Y NO EN COCHE
“Dos años después conocí que faltaban profesores en El Yarey y

allá me fui para impartir la asignatura de Historia de la música y
Apreciación musical, me enamoré de la profesora de guitarra Odalis
Rosa Rodríguez Villavicencio y, flechado por Cupido, llegué a la
Ciudad de los coches.

“Continué instrucción en el Centro nacional de la Enseñanza
Artística; en 1985, egresé como profesor de Nivel Medio Superior y,
más tarde, recibí la propuesta de dirigir la Escuela elemental de
música Rafael Cabrera, en la que permanecí alrededor de ocho años.

“Trabajaba también como guitarrista en la orquesta acompañante
del cabaret Bayam y en el Conjunto provincial de espectáculos, por
ese tiempo formé el grupo Compacto, que aún mantengo, con él
viajé a España en 1998 y un año después a México.

“Como compositor no cuento con una obra sostenida, pero están
registradas por derecho de autor, en ocasiones, las presento en
diferentes eventos de la Uneac, organización a la que pertenezco
desde 1999, promocionando la cancionística cubana y, en especial,
el bolero.

“Desde hace más de una década mantengo, en la referida institu-
ción, el espacio anual La Mi Si Fa, dirigido a fomentar la música de
concierto, cuya interacción con la Enseñanza Artística resulta obli-
gatoria, aun en situaciones económicas poco favorables”.

DEBERES COMPARTIDOS
“Fui subdirector del Nivel Medio en la Escuela profesional de arte

Manuel Muñoz Cedeño, especialidad de música, pero mi labor como
guitarrista acompañante y el desempeño académico forman parte
de la cotidianidad laboral.

“Me reconforta cuando enseño a los niños y a los jóvenes, los
exhorto a estudiar mucho y que aporten el máximo en cada etapa
de su desarrollo y formación docente, porque en la música, el
instrumento hay que llevarlo siempre de la mano.

“Colaboro con diferentes espacios de la radio y la televisión
granmenses, con temas sobre la teoría musical y procesos de esa
especialidad realizados en la provincia”.

BOLEREANDO
“Disfruto el bolero, sobre todo cuando acompaño a los intérpre-

tes de ese género de canciones bellísimas, enraizadas aquí, en
Oriente, que se adaptan con facilidad al jazz, al filin y al amor, razón
por la que compuse el tema Quiero de ti, dedicado a mi esposa”.

LA SINFÓNICA
“Una Orquesta Sinfónica es señal de desarrollo en cualquier lugar

del mundo y al constituirse en Granma, colocaría al territorio como
una potencia musical de concierto, porque en lo popular ya lo es, y
tengo certeza de que pronto se logrará ese objetivo”.

FELICIDAD
Este sencillo personaje, licenciado en Educación Musical y Premio

Bayamo de la Uneac 2005, camina por donde la guitarra lo lleva,
convencido de comunicarse con el resto del mundo sin utilizar la
palabra: dele seis cuerdas y será feliz, ¡ahí está el secreto!

ROSTROSROSTROSROSTROS de mi ciudad

CULTURALES

Radio Ciudad Monumento
cumple 15 años

Por LUIS CARLOS FRÓMETA
AGÜERO
Foto LUIS CARLOS
PALACIOS LEYVA

En 1998, Radio Bayamo colo-
caba en el éter una programa-
ción paralela, dirigida al
municipio de igual nombre, uti-
lizando el transmisor AM de Ra-
dio Enciclopedia. La llegada de
otro emisor originó la inde-
pendencia y CMNL Radio Ciu-
dad Monumento salió al aire
con mayor autonomía.

La emisora de la segunda villa
fundada en Cuba transmitiría
diariamente, en el horario de
7:00 a.m. a 1:00 p.m., en la fre-
cuencia de 95.3 MHZ, frecuencia
modulada, así quedó registrada
aquel 1 de febrero del 2006.

Quince años después, entre el
júbilo y la efervescencia que ge-
nera un acontecimiento de este
tipo, la actual directora, Maris
Bárbara Milanés Aparicio, co-
menta:

“Estamos contentos por el
cumpleaños e instituimos un
lema: Radio Ciudad Monumen-
to, somos Bayamo, somos tu
voz, y a partir de febrero, co-
menzaremos con una nueva
identificación sonora más per-
sonalizada, que precede a los 12
programas de la planta, 10 de
estos en vivo.

“Desde el 25 de enero coloca-
mos en Arte Bayamo una nueva
sección llamada Quince años
junto a usted, con la participa-
ción de fundadores, artistas,
jubilados y también los ra-
dioescuchas por vía telefónica.

“Interactuar con los espa-
cios de mayor audiencia es un
reto: La Cumbancha, las revis-
tas de variedades Buenos días,
Bayamo; Mujer y familia, y Do-
mingo sin medida, incluidos
en la parrilla habitual de pro-
gramación, así lo demues-
tran”.

Las afectaciones generadas
por la Covid-19 imponen limita-

ciones y los festejos no escapan
a esa realidad, pero no restrin-
gen la alegría y el compromiso
de los 31 radialistas que laboran
en esta emisora.

Maris Bárbara no pudo con-
trolar el regocijo y su mensaje
fue preciso:

“Felicitaciones para el colecti-
vo laboral, depositemos cada
día más amor a lo que hacemos,
a los oyentes, nuestra razón de
ser, gracias por la cooperación
para establecer espacios que se
parezcan a ellos, a sus gustos y
preferencias. ¡Trabajemos con
amor, ya vendrán tiempos me-
jores!”.

A PROPÓSITO DEL ANIVERSARIO 168 DEL MÁS UNIVERSAL DE LOS CUBANOS

Cuando Sindo Garay
conoció a Martí

Por LUIS CARLOS FRÓMETA AGÜERO

“Yo estreché la mano de José Martí en Dajabón,
un pueblecito entre Haití y Santo Domingo, tuve la
gloria de apreciar cercanamente su luz”.

Así expresó Antonio Gumersindo Garay García, el
Gran Faraón de Cuba, como llamó el poeta y drama-
turgo español Federico García Lorca al santiaguero
Sindo Garay, quien se vanagloriaba de ser el único
cubano vivo de su época en protagonizar ese acon-
tecimiento.

Transcurría 1895, cuando enrolado en uno de
aquellos humildes circos, como trapecista, acróbata
y actor del género bufo, llegó a Cabo Haitiano,
donde la extrema pobreza de la región arruinó la
carpa y dispersó a los integrantes.

La inestable situación económica por la que atra-
vesaba, lo llevó a probar suerte en solitario, estable-
ció amistad con algunos lugareños y alguien le habló
de Lola, una dominicana que ayudaba a la causa de
los cubanos.

Esperanzado llegó hasta ella y en breve encontró
no solo espacio para el descanso, sino también un
rincón en el patio para ejercer el oficio de talabarte-
ro, que le permitió comprarse una guitarra de malí-
sima categoría, o “un guitarro”, como burlonamente
decía al instrumento con el que acompañaba sus
canciones.

La calidad de sus trabajos resultó válida para que
alguien le encargara con urgencia una elegante mon-
tura, trabajó fuerte en el pedido cuando en plena
faena llegó Lola muy agitada:

-¡Esta tarde viene Martí a mi patio, quiere hablar-
les a los cubanos!- precisó.

Varios conocidos acometieron de inmediato la
improvisada tribuna para acoger al orador, que llegó

temprano, y tras él más de un centenar de compa-
triotas radicados en la zona, que traían en los ojos
el brillo esperanzador de una patria libre.

Al poco rato, en el silencio del patio, se escuchó
al Apóstol:

“Tenía una voz fuerte, gruesa, como de barítono,
muy penetrante, hablaba pausadamente, como si
pensara muy bien lo que iba a decir”.

El legendario trovador era todo oídos, lo observa-
ba de frente y grababa en la memoria aquella mirada
que lo mantuvo inmóvil, atento a la firmeza de cada
palabra.

Al concluir la oratoria Sindo rompió la inercia
para acercarse al Maestro, le apretó la mano cálida,
se declaró cubano más que nunca y consideró el
hecho como la mayor fortuna de su longeva vida.


